
Érase una vez... Jean-Louis Forain 

 
 

 

En un rincón de París, donde las calles empedradas susurraban 

secretos bajo la luz de los faroles, nació un niño con los ojos 

llenos de curiosidad y las manos inquietas por capturar el 

mundo. Jean-Louis Forain vino al mundo en 1852, cuando la 

ciudad aún vibraba entre el esplendor del arte y el murmullo de 

la revolución. Nadie imaginaba entonces que aquel muchacho 

flaco, de mirada intensa, se convertiría en el pintor de las 

sombras y las luces de la sociedad. 



 

El niño que soñaba con colores 

Desde pequeño, Jean-Louis tenía un don peculiar. Mientras otros 

niños corrían por los callejones persiguiendo sueños efímeros, él 

se quedaba quieto, observando. Miraba a los vendedores 

ambulantes regatear con las damas vestidas de encaje, a los 

caballos relinchando bajo el peso de los carruajes y a los 

caballeros que, con el sombrero ladeado, ocultaban secretos tras 

sus bigotes bien peinados. Lo veía todo, y todo lo guardaba en su 

mente como un tesoro. 

Su madre, que entendía el fuego que ardía en su interior, le dio 

papel y carbón. Y así, mientras otros niños trazaban sus primeras 

letras, Jean-Louis dibujaba rostros, escenas, gestos fugaces 

atrapados en el instante. Su padre, sin embargo, no veía con 

buenos ojos aquel pasatiempo. "La pintura es para soñadores, y 



los soñadores mueren de hambre", decía. Pero el joven Forain 

tenía un espíritu indomable. Su destino estaba escrito en el polvo 

de París y en la tinta de los periódicos que tanto le fascinaban. 

 

 

Encuentros en la ciudad de los artistas 

Con apenas diecisiete años, Jean-Louis tomó su escaso equipaje y 

cruzó el umbral de su hogar. Su destino: la Escuela de Bellas 

Artes. París era entonces un hervidero de genios, un nido de 

pintores, escritores y músicos que daban forma a un nuevo 

mundo. Allí, en los cafés donde se discutía sobre el arte y la vida, 

Forain conoció a maestros que cambiarían su destino. 

Edgar Degas, el gran maestro del movimiento, vio en él algo 

especial. "No pintes lo que ves, Jean-Louis", le decía, "pinta lo 



que la gente no se atreve a mirar". Con ese consejo, Forain 

comenzó a trazar su propio camino. Aprendió de los 

impresionistas, pero no se dejó atrapar por ellos. Mientras 

Monet y Renoir celebraban la luz, él se sumergía en las sombras 

de los teatros, en la mirada melancólica de una bailarina tras 

bambalinas, en el murmullo de un juicio donde la justicia a 

menudo se vendía al mejor postor. 

 

El pincel de la sociedad 

Jean-Louis Forain no era un pintor cualquiera. No buscaba la 

belleza idealizada, sino la verdad oculta en los rincones olvidados 

de la ciudad. Sus cuadros eran ventanas a un mundo donde la 

risa y la tristeza bailaban en equilibrio. Retrató a las cortesanas 

que suspiraban entre copas de champán y a los abogados que 



discutían el destino de los hombres con un gesto de 

aburrimiento. 

Pero su talento no se limitaba al lienzo. Como Daumier antes que 

él, descubrió en la caricatura un arma poderosa. Sus dibujos 

satíricos se convirtieron en dagas afiladas, hiriendo con precisión 

a políticos, jueces y burgueses que creían estar por encima del 

pueblo. Publicó en periódicos y revistas, convirtiéndose en una 

voz que nadie podía ignorar. 

La gente veía sus obras y murmuraba: "Forain no solo pinta, 

Forain desnuda la realidad". Y así era. Con cada trazo, con cada 

sombra, revelaba las contradicciones de la sociedad, la hipocresía 

de la aristocracia y la desesperanza de los olvidados. 

 

 

 



Los ecos de la guerra 

Pero la vida de Jean-Louis no fue solo arte y sátira. En 1914, 

cuando Europa se vio envuelta en llamas, él, ya un hombre 

mayor, no dudó en tomar partido. No con un fusil, sino con su 

talento. Se convirtió en ilustrador de guerra, retratando la 

crudeza del conflicto, la valentía de los soldados y el sufrimiento 

de los que quedaban atrás. Sus dibujos, llenos de fuerza y 

humanidad, llevaron al mundo el eco de una tragedia que 

cambiaría la historia. 

Los años pasaron, y París, su musa eterna, cambió con ellos. Pero 

Forain, el pintor de lo oculto, siguió trabajando hasta sus últimos 

días. Murió en 1931, dejando tras de sí un legado de pinceladas y 

tinta que hablaban más fuerte que cualquier discurso. 

 

 



 

El legado de un testigo del alma 

Hoy, cuando caminamos por París, cuando nos detenemos en un 

café o en la penumbra de un teatro, quizá todavía podamos ver 

lo que él vio. Porque Jean-Louis Forain no solo nos dejó pinturas; 

nos dejó una forma de mirar. Nos enseñó que en cada sombra 



hay una historia, en cada gesto hay un secreto, y en cada trazo, la 

huella de una vida que merece ser contada. 

Érase una vez un pintor que no solo retrató el mundo, sino que lo 

reveló. Su nombre era Jean-Louis Forain, y su historia sigue viva 

en cada rincón donde la verdad y el arte se entrelazan. 

                                        Erik el rojo 
 


